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Resumen
Esta comunicación da cuenta de la experiencia de colaboración de las autoras que comparten
docencia en la asignatura Usos, posibilidades y límites de las TIC del Grado de Educación So-
cial de la Universidad de Barcelona. Desde nuestra práctica, consideramos que no solamente
los estudiantes pueden ver aumentada su capacidad de aprendizaje y construcción del cono-
cimiento al trabajar de forma colaborativa, sino que la colaboración entre docentes, en un
contexto universitario de cambios, incertidumbres y convergencia europea, se constituye en
una fuente de aprendizaje y saber, además de que nos abre la posibilidad de redescubrir-nos
y reposicionar-nos en relación a lo que enseñamos y a los propios estudiantes. 
Plantear un trabajo docente compartido y en colaboración en el marco de la asignatura
es una estrategia fundamental para promover, por un lado, la innovación docente y la forma-
ción en la acción del profesorado y por otro, una formación integral de un educador social
práctico-reflexivo que contemple aspectos más allá del mero conocimiento instrumental de
las herramientas tecnológicas. 
Introducción 
En este artículo abordamos un aspecto que consideramos fundamental para conseguir una
buena práctica docente universitaria en un contexto universitario de cambios, incertidumbres
y convergencia europea: la colaboración.
El texto presenta el resultado del análisis y reflexión de las autoras sobre el proceso de
diseño, planificación y desarrollo colaborativo de la asignatura "Usos, posibilidades y límites
de las TIC" (UPLTIC), perteneciente al plan de estudios del Grado de Educación Social de la
Universidad de Barcelona. 
En el curso 2008-2009, en el proceso de adaptación al Espacio Europeo de Educación
Superior (EEES) y de rediseño de las titulaciones, un grupo de docentes del Departamento de
Didáctica y Organización Educativa de la Universidad de Barcelona inicia un proceso de diálo-
go y colaboración con la finalidad de implementar la asignatura obligatoria de primer semes-
tre que tiene por objetivo dotar a los futuros educadores sociales de las competencias neces-
arias para entender, diseñar, aplicar y evaluar propuestas socioeducativas incorporando las
TIC. 
Con el propósito de acercarnos progresivamente hacia el empleo de nuevas formas de
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enseñanza alineadas con las metodologías requeridas por el EEES y de transformar los modos
de hacer habituales en las aulas universitarias, para el diseño de la nueva asignatura nos he-
mos apoyado en tres pilares elementales: la planificación conjunta; la colaboración en su de-
sarrollo, seguimiento y revisión; y la innovación didáctica. 
A lo largo del texto reflexionamos sobre cómo estos tres pilares, que consideramos cla-
ve para el desarrollo de buenas prácticas de enseñanza y aprendizaje en la universidad, nos
ha permitido el desarrollo de una asignatura adaptada a los requisitos del EEES, que nos per-
mite articular respuestas globales y complejas para una formación de los futuros educadores
sociales en TIC que se aleje del reduccionismo técnico y tenga en cuenta el conjunto de las di-
mensiones que interactúan en los procesos de enseñanza y aprendizaje.
Constituirse como docente en un contexto de indagación y colaboración
Como punto de partida, es importante situar nuestra trayectoria docente e investigadora en
la universidad en el marco de los grupos transdisciplinares de investigación (Esbrina - Subjeti-
vidades y entornos educativos contemporáneos, 2009SGR 0503) y de innovación docente (In-
daga-t - Grupo de innovación docente para favorecer la indagación, 2010GIDC-UB/12) del que
formamos parte, y cuyos miembros comparten una serie de premisas desde las que sitúan
sus concepciones y prácticas de enseñanza, a la vez que buscan construir espacios de refle-
xión para mejorarla a través de la colaboración entre pares. 
Algunas de las perspectivas comunes desde donde nos posicionamos como docentes y
que se relacionan con nuestra forma de entender el aprendizaje en la universidad son las si-
guientes (Hernández et al, 2011): 
• Una perspectiva socioconstruccionista del aprendizaje (Stoll, Fink y Earl, 2004), que en-
tiende el aprendizaje como algo situado y contextualizado, y busca promover el apren-
der desde el diálogo, la indagación, la colaboración, la creación de sentido en las activi-
dades y experiencias de aprendizaje.
• Favorecer el conocimiento vinculado a problemáticas reales que muevan a la búsque-
da de alternativas a los dilemas planteados y que confronte a los estudiantes con dife-
rentes versiones de los fenómenos o problemas objeto de estudio.
• La utilización de las tecnologías de la información y la comunicación como recursos
para la investigación, el compartir y la representación del proceso de aprendizaje.
• La formación de profesionales para el siglo XXI que sepan transitar y utilizar múltiples
alfabetismos (Cope y Kalantzis, 2000; Lankshear y Knobel, 2003), más allá de las tradi-
cionales formas de representar el saber. 
• Situar el proceso de aprendizaje partiendo de la propia experiencia de los aprendices;
lo que significa considerar a los estudiantes como sujetos del proceso de aprender. En
este sentido se les invita a partir de sus conocimientos y experiencias sobre una temá-
tica o un problema que sea objeto de estudio. 
• Considerar la evaluación como una oportunidad para que los estudiantes den cuenta
de su reflexión y el sentido otorgado a su proceso de aprendizaje.
Planificar y llevar a cabo nuestra docencia en función de estas premisas representa un
cambio tanto para el profesorado como para los estudiantes en relación con la metodología y
las estrategias de aprendizaje utilizadas.
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El sentido de la docencia universitaria en colaboración
Aprender a colaborar implica compartir poder, conocimiento e influencia
(Lieberman y Grolnick, 2003, p. 266).
Una de las cuestiones que en la actualidad ocupa el centro del debate educativo es la cultura
de colaboración del profesorado, así como sus implicaciones para dar respuesta a los retos de
la convergencia europea. Pocas profesiones se caracterizan por un mayor aislamiento o indi-
vidualismo que la enseñanza. En el ámbito universitario este aislamiento es favorecido por la
misma arquitectura de las instituciones, las condiciones organizativas, la distribución del tiem-
po y el espacio, la fragmentación curricular y la cultura balcanizada del profesorado en torno
a su materia, departamento o grupo de investigación. 
En la actualidad disponemos de suficientes evidencias que confirman las ventajas de la
colaboración frente al individualismo como modelo de aprendizaje no solamente para los es-
tudiantes, sino para el profesorado ( Johnson & Maruyama, 1981; Slavin, 1995). Desde una
perspectiva Vygotskiana, Deppeler (2007) considera la colaboración como un factor funda-
mental para el desarrollo profesional. Los docentes al igual que los estudiantes, aprenden a
partir de los procesos de colaboración, de intercambio de ideas, de articulación de soluciones
a los retos que surgen en su contexto. En este sentido, el aprendizaje docente es un proceso
de indagación colaborativa que determina la transformación de las prácticas y la construcción
de nuevos conocimientos profesionales.
La construcción de una cultura colaborativa en la universidad se torna, por tanto, inelu-
dible para fomentar la interacción y la cohesión social entre el profesorado además de favore-
cer formas de aprendizaje y desarrollo profesional centradas en la indagación, la reflexión so-
bre la propia práctica y el análisis de los resultados que se están obteniendo en el aula.
Nuestra experiencia de enseñar y aprender en colaboración
En el curso académico 2008-09 a algunas docentes que impartíamos asignaturas relacionadas
con las Nuevas Tecnologías en las diplomaturas de Magisterio y Educación Social (tres profe-
soras asociadas y una profesora colaboradora), se nos confió la tarea de diseñar la asignatura
"Usos, posibilidades y límites de las TIC" del grado de Educación Social. Ya en ese entonces ha-
bíamos iniciado un proceso de colaboración en el marco de la propia diplomatura que nos
ofrecía feedback del alumnado sobre el valor añadido para su formación de la colaboración
docente y sobre el beneficio de compartir planes docentes, actividades y metodologías (Hi-
gueras, Ornellas, Casablancas y Forés, 2009). 
Nuestra experiencia previa en el desarrollo de una docencia en colaboración nos ha
permitido establecer un proceso de planificación conjunta de la nueva asignatura UPLTIC,
compartiendo y ajustando contenidos, metodologías, recursos y criterios de evaluación que
nos ha posibilitado construir un marco docente común. Estas dinámicas nos han permitido
cohesionarnos como equipo docente y actuar como una comunidad de aprendizaje que tras-
lada sus saberes y experiencias al aula. Este proceso de diseño y desarrollo colaborativo de la
asignatura se llevó a cabo con docentes de diferentes departamentos y diferentes grupos de
investigación, reflexionando sobre la práctica y proyectando unos bloques que se establecie-
ron como básicos dentro de la asignatura. De cada bloque, cada docente compartió las activi-
dades y enfoques que utilizaba, estableciendo actividades y acordando acciones conjuntas
para abordar diversas temáticas. En base a este proceso de diseño compartido y del plan do-
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cente elaborado hemos desarrollado una serie de prácticas pedagógicas comunes, y hemos
ido intercambiando experiencias y conocimientos didácticos a partir de la reflexión sobre la
acción. 
Las metodologías y procesos de colaboración desarrollados han sido muchos y varia-
dos y buscaban favorecer la creación de experiencias de aprendizaje que capacitaran a los fu-
turos educadores sociales para entender, diseñar, aplicar y evaluar procesos de intervención
educativa mediados por las TIC. La implicación y el compromiso por parte de los docentes ha
sido esencial para poder llevar a cabo estas metodologías. Algunas de estas son:
• Diseño, planificación e implementación conjunta de la asignatura durante el curso aca-
démico 2009-2010.
• Definición conjunta de criterios de evaluación. Al acordarse las actividades tipo, se es-
tablecieron criterios de evaluación compartidos así como un calendario conjunto para
inferir coherencia y cohesión a la asignatura. Este calendario se revisa a medida que
avanza el curso y se van concretando actividades, talleres y conferencias. 
• Construcción de escenarios socioeducativos de forma conjunta entre varios docentes.
Estos escenarios se utilizaron para ofrecer posibles contextos socioeducativos sobre el
que los estudiantes deberían diseñar una acción de intervención con TIC. Posterior-
mente, y tras reuniones de coordinación en las que hemos ido valorando el funciona-
miento y adecuación de nuestras propuestas, se valoró la posibilidad de que en vez de
utilizar escenarios hipotéticos, el alumnado fuera capaz de explorar su entorno y hacer
una propuesta de intervención basada en un contexto real. Esta última propuesta ha
sido bien acogida por el alumnado, aprovechando el trabajo sobre escenarios que se
disponía en un wiki como muestra para orientar esta nueva metodología. 
• Diseño y ejecución de un ciclo de conferencias. Edición tras edición se fueron sociali-
zando las conferencias que se iban promoviendo en el marco de la asignatura abrién-
dose a los diferentes grupos y accediendo así a diversas acciones. El valor de la colabo-
ración repercutió en una formación más variada para el alumnado, que pudo acceder
a diversas conferencias, talleres y actividades en el marco de la asignatura. 
• Apertura de algunas de las conferencias y talleres a la facultad de pedagogía. Se solici-
taron diferentes ayudas de la facultad para poder ofrecer actividades abiertas a la mis-
ma dentro del marco de la asignatura. Esta apertura fue posible por la colaboración
entre los diferentes docentes que se implicaron en proyectar las actividades, compro-
meterse con la formación no solo del alumnado de la asignatura sino de quien estuvie-
ra interesado de la facultad, y justificar su realización ante la misma. 
Reflexiones finales
La experiencia de colaboración entre los docentes que imparten asignatura de UPLTIC viene
constituyéndose a lo largo de los años como una estrategia fundamental para promover, por
un lado, la innovación docente y la formación en la acción del profesorado y por otro, una for-
mación integral de un educador social práctico-reflexivo que contemple aspectos más allá del
mero conocimiento instrumental de las herramientas tecnológicas (Ornellas, Bautista y Forés,
2009). Desde esta creencia, buscamos brindar a nuestros estudiantes la oportunidad de invo-
lucrarse en procesos de indagación y reflexión colaborativa, la conciencia de pertenecer a un
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grupo y el sentido colectivo de la responsabilidad y el compromiso.
En el marco de esta asignatura la colaboración entre algunos docentes se lleva a cabo
de forma constante, promoviendo acciones que abren la formación del alumnado más allá
del aula y que responden a las inquietudes y necesidades de estos. Lo que buscamos es arti -
cular respuestas globales y complejas para una formación de los futuros educadores sociales
en TIC que se aleje del reduccionismo técnico y tenga en cuenta el conjunto de las dimensio-
nes que interactúan en los procesos de enseñanza y aprendizaje. El objetivo de colaborar es
ofrecer una formación propia de los profesionales de la educación social del siglo XXI, ofre-
ciendo entornos de aprendizaje ricos ( Jakes, 2003) que les permitan el desarrollo de compe-
tencias complejas. Esta forma de concebir la docencia es la que nos constituye como un equi-
po docente que aprende curso tras curso de forma reflexiva, aspecto que nos orienta a la
constante innovación y actualización. 
La coordinación entre el profesorado, además de ayudarnos a construir una asignatura
dinámica  y  que  incluya  tanto  nuevas  formas  de  intervención  socioeducativa  emergentes
como tecnologías emergentes, es una forma de propiciar nuestro desarrollo profesional, fo-
mentar el aprendizaje y mejorar la práctica docente. Evitar la soledad y la fragmentación a la
que puede conducir la libertad de cátedra entendida como una forma aislada e individualista
de educar es esencial para construir una identidad docente basada en la construcción com-
partida del conocimiento, en la investigación-acción, y la noción de comunidad docente. Este
tipo de comunidades, basadas en la colaboración, nos permiten adaptarnos a los requisitos
del EEES y su complejidad. 
Asimismo, la colaboración comporta un sobreesfuerzo y una dedicación inicial que re-
quiere de una inversión de tiempo que a la larga permite maximizar los resultados y ahorrar
esfuerzos si se elaboran y comparten recursos y actividades. Como todo proceso constructi-
vo-comunitario, los procesos de creación y de construcción de una identidad compartida son
los que requieren de mayor dedicación. Una vez se asienta la identidad docente compartida,
es un proceso cíclico que cada vez ofrece mejores resultados y permite la innovación constan-
te por la forma de proceder y entender la docencia en sí misma. También se evita la soledad y
la responsabilidad única de procesos liderados por uno solo, y se evitan las comparaciones de
programas entre profesores generando un mejor clima docente que trasciende también al
aula y al alumnado. Esta coordinación también ayuda a formar educadores sociales más mo-
tivados, con un sentimiento de trabajo en equipo y coordinación implícito, y con la posibilidad
de ver diferentes formas de hacer y de construir la práctica educativa mediada por las TIC.
En definitiva, ser docente bajo este planteamiento adquiere una dimensión social que
modifica las metodologías e influye en la construcción de la identidad docente del profesora-
do implicado. Nuestra experiencia en la Universidad no siempre ha sido así, en ocasiones nos
encontramos ante asignaturas para las que simplemente nos coordinamos sin llegar a esta-
blecer una colaboración real, perdiendo esta dimensión social y compartida que caracteriza la
docencia en la asignatura UPLTIC. Por este motivo, hemos considerado interesante compartir
esta experiencia, por lo que esta significa para nosotras como docentes y como ejemplo de
buena práctica compartida. Ser docente hoy, más que en otros tiempos, es un ejercicio social
de co-responsabilidad, como hemos intentado evidenciar a lo largo de este relato. 
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